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Resumen

El presente trabajo recoge contribuciones teóricas, conceptuales y 

metodológicas de Silvia Rivera Cusicanqui, con el objeto de profundizar 

en la refl exión sobre educación, racismo y descolonización en Bolivia y 

América Latina. Se identifi can cuatro nudos problemáticos, a saber: La 

negación y denuncia, como posicionamiento inicial de descolonización del 

campo educativo; la problematización del aparato escolar como dispositivo 

de dominación de la población indígena; la problemática histórica como 

dimensión relevante para descolonizar la educación; y fi nalmente el desafío 

de nuevas metodologías. A lo largo del texto, se sostiene que la obra de la 

intelectual de ascendencia aymara, es tremendamente productiva para el 

desarrollo de las pedagogías críticas latinoamericanas.
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Abstract

This paper presents the theoretical, conceptual and methodological 

contributions of Silvia Rivera Cusicanqui, in order to deepen the refl ection 

on education, racism, and decolonization in Bolivia and Latin America. 

Four problematic knots are identifi ed, namely: denial and denunciation, 

as the initial positioning of the decolonization of the educational fi eld; the 

problematization of the school apparatus as a device for the domination of 

the indigenous population; the historical predicament as a relevant dimension 

to decolonize education; and fi nally, the challenge of new methodologies. 

Throughout the text, it is maintained that the work of the intellectual of 

Aymara descent is tremendously productive for the development of critical 

Latin American pedagogies.

Keywords: Education, racism, decolonization, critical pedagogies.

I. Notas introductorias al problema

Desde comienzos del siglo XXI, la tradición crítica del campo pedagógico 
ha producido numerosos trabajos que profundizan en la compleja relación 
entre educación, racismo y los procesos de descolonización en América 
Latina. Desde nuestra perspectiva, existen al menos tres entradas analíticas 
para abordar el problema. La primera de ellas se ha centrado en analizar 
las políticas educativas impulsadas por gobiernos progresistas como los 
de Ecuador y Bolivia, centrándose en la categoría de interculturalidad 
(Baronnet, 2012a; Walsh, 2007 y 2009; Samanamud, 2010; Patzi, 2011; 
Peñuela, 2009). La segunda, de carácter más epistemológica y teórica ha 
recogido problemas y conceptos elaborados por el pedagogo brasilero 
Paulo Freire, los intelectuales asociados a los estudios postcoloniales 
(particularmente Frantz Fanon) y los planteamientos del Grupo 
Modernidad/Colonialidad (Fernández Mouján, 2013; Walsh, 2009b; 
Martins, 2012; Palermo, 2014). Y finalmente, la tercera ha abordado 
esta relación a partir de sistematizaciones y reflexiones de experiencias 
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educativas levantadas por comunidades indígenas y afro-descendientes en 
América Latina (Baronnet, 2012b; Amawtay Wasi, 2012; Pinto, 2014).

En las entradas analíticas planteadas con anterioridad, reconocemos 
la recurrencia de numerosos nudos temáticos, a saber: El primero de 
ellos, sostiene que el avanzar en procesos de descolonización del campo 
educativo, implica asumir un locus de enunciación, desde los sujetos, las 
comunidades y naciones que viven cotidianamente la experiencia de 
la dominación colonial, es decir, un ejercicio ético-político primario 
de apertura hacia las comunidades indígenas y afro-descendientes 
de América Latina, todo lo cual permitiría reconocer experiencias, 
memorias, historias y saberes que han sido excluidas por la matriz colonial 
hegemónica (Walsh, 2007, 2009b; Fernández Mouján, 2013). 

Un segundo nudo temático, sostiene que la descolonización del campo 
educativo sólo puede materializarse a partir del diálogo de saberes, categoría 
de raigambre freiriana que tensiona la jerarquización entre conocimientos 
científicos disciplinarios y una multiplicidad de saberes subalternizados y 
excluidos de los espacios educativos institucionales. Desde esta perspectiva, 
es relevante cuestionar los saberes des-corporeizados, abstractos y con 
pretensiones de universalidad, y recoger saberes situados, locales y 
comunitarios, es decir saberes lingüísticos, productivos, organizativos y 
políticos que emanan de los pueblos y naciones indígenas (Mejía, 2013; 
Pinto, 2014).

Como tercer nudo, se pone énfasis en la relevancia de denunciar las 
formas históricas que ha asumido el dispositivo racial y la racialización 
como mecanismos de jerarquización y clasificación social, y a su vez, como 
elemento de exclusión e inclusión de los sujetos en los diferentes niveles 
del sistema educativo (Palermo, 2014; Fernández Mouján, 2013). 

Un cuarto nudo temático, sostiene que la descolonización del campo 
educativo, debe preocuparse de un conjunto de problemáticas históricas, 
asociadas a la invisibilización de historias y memorias de comunidades, 
pueblos y naciones indígenas y afro-descendientes; al desconocimiento 
de sus historias de lucha, resistencia y rebelión; y a la necesidad de 
problematizar concepciones, lineales, evolutivas y eurocéntricas de 
comprender el desarrollo del tiempo histórico (Pinto, 2014, Amawtay 
Wasi, 2012; Baronnet, 2012b). 
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Y finalmente como quinto tema, quienes han sostenido reflexiones en 
torno a la descolonización de lo educativo, han desarrollado una relación 
conflictiva con el aparato escolar, la enseñanza institucionalizada y los 
espacios educativos formales que trabajan en transmitir conocimientos 
académicos. Dichos planteamientos, nos alertan de una escuela 
concebida como un instrumento productor y reproductor de relaciones 
sociales capitalistas, coloniales y patriarcales, por lo que sería un 
contrasentido pensarla como espacio que contribuya a generar procesos 
de descolonización. Quienes adscriben a estos planteamientos, sostienen 
que los procesos educativos descolonizadores se despliegan por fuera o 
más allá del aparato escolar (Walsh, 2007 y 2009; Fernández Mouján, 
2013; Baronnet, 2012b).

De acuerdo a lo planteado, las tres entradas analíticas que han 
abordado la relación entre educación, racismo y descolonización (desde 
las políticas públicas, desde discusiones epistemológicas y desde la 
sistematización de experiencias), no han ingresado a la discusión a partir 
de la producción de conocimiento impulsada por intelectuales indígenas 
latinoamericanos, lo que nos permite acordar con los planteamientos de 
Zapata (2015), quien ha sostenido que el campo cultural e intelectual en 
América Latina es un espacio jerarquizado a partir de clases sociales, pero 
también es un espacio racializado (y masculinizado podríamos agregar), 
lo que ha colocado a intelectuales indígenas y afro-descendientes en una 
doble condición de subalternidad. Planteado en sus propios términos: “la 

posición en el campo y la valoración de la obra no tiene que ver exclusivamente 

con la calidad de esta última, sino preferentemente con la posición del autor 

en la sociedad y con las jerarquías culturales que en ella predominan” (p. 
93). Zapata ha constatado que los intelectuales indígenas producen 
conocimiento en condiciones precarias y desde posiciones marginales, todo 
lo cual genera que sus obras sean poco trabajadas en espacios académicos 
y que la circulación de las mismas también sea restringida. A partir de 
esto, no es de extrañar que existan pocos trabajos que aborden la relación 
entre educación, racismo y descolonización desde la voz de los mismos 
intelectuales indígenas. 
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Posicionados desde la tradición crítica del campo pedagógico, nos 
parece relevante conocer y profundizar en algunos planteamientos teóricos, 
conceptuales y metodológicos de intelectuales indígenas, puesto que en 
numerosos casos, escriben desde una posición política militante, es decir, 
articulados a las luchas del movimiento indígena latinoamericano. En 
este sentido, en sus textos e intervenciones públicas (charlas, conferencias, 
entrevistas, etc.) podremos hallar una contundente carga de criticidad, que 
urde un tejido denso de teoría y política2, lo cual puede ser enormemente 
productivo para el desarrollo del campo pedagógico y educativo. 

Con el presente artículo pretendemos desplegar un conjunto de 
reflexiones pedagógicas a partir de la producción teórico-conceptual, 
histórica y metodológica de la socióloga, activista y docente boliviana Silvia 
Rivera Cusicanqui3. Es decir, intentaremos abordar la compleja relación 
entre educación, racismo y descolonización, a partir de planteamientos 
de una de las intelectuales de ascendencia aymara más importantes e 
influyentes de los últimos años en Bolivia y América Latina. 

Silvia Rivera Cusicanqui no es pedagoga, aunque a partir de su 
práctica docente, evidencia recurrentemente preocupaciones educativas. 
A pesar de ello, creemos que de sus planteamientos se pueden extraer 
relevantes contribuciones al campo pedagógico. Planteado de otra 
forma, nos interesa hacer una lectura de su obra desde la tradición de 

2 La noción de intelectual indígena contiene una potencialidad política pues permite tensionar la 
figura del intelectual como sujeto excepcional, privilegiado y distante de los problemas del mundo 
real. Según los planteamientos de Zapata (2008), la noción de intelectual indígena “refiere a sujetos de 
procedencia indígena, articulados a organizaciones y movimientos. Son actores que adscriben a un proyecto 
histórico de liberación. Su posición es política, ajena a la ‘objetividad y rigor científico’ ” (p. 116).
3 Silvia Rivera Cusicanqui, es socióloga de la Universidad Mayor de San Andrés, UMSA, de La 
Paz, espacio donde se ha desempeñado como docente e investigadora, a su vez, ha sido profesora 
visitante en universidades de EE.UU, España, Argentina y Ecuador. Ha desarrollado gran parte de su 
producción intelectual, estando vinculada al movimiento indígena katarista, al movimiento cocalero 
y a organizaciones y colectivos aymaras, quechuas y ch’ixi. En este sentido, Rivera Cusicanqui, ha 
reivindicado explícitamente la importancia de la militancia y el arraigo político en la investigación 
social, refiriéndose particularmente a la potencialidad crítica de investigaciones que emergen de con-
textos de lucha. A lo anterior, se debe agregar que desde el año 1983, junto a sociólogos y estudiantes 
de la UMSA de ascendencia aymara, quechua y mestiza, fundaron el Taller de Historia Oral Andina 
(THOA). Desde el THOA se desarrolló un tremendo trabajo de reconstrucción de la historia de los 
pueblos y comunidades aymara y quechua, apostando a su vez por nutrir y robustecer las luchas políticas 
del movimiento indígena en Bolivia, particularmente del katarismo. Los formatos que se ocuparon 
para difundir sus hallazgos también fueron variados, pues crearon radionovelas, organizaron fiestas 
conmemorativas, encuentros de ancianos y ancianas, teatralizaron experiencias históricas, montaron 
exposiciones fotográficas y también publicaron libros. 
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las pedagogías críticas latinoamericanas, proponiendo un grupo de 
problemas relevantes a considerar al momento de asumir el desafío de 
descolonizar la educación.

Así entonces, proponemos cinco nudos problemáticos asociados 
a la relación entre educación, racismo y descolonización: Uno, la 
negación y denuncia, como posicionamiento inicial de descolonización 
del campo educativo; dos, la problematización del aparato escolar como 
dispositivo de dominación de la indiada y el cholaje4; tres, la relevancia 
de considerar las prácticas educativas al interior de los movimientos 
campesino-indígenas; cuatro, la relevancia de abordar la problemática 
histórica, como dimensión relevante para descolonizar la educación; y 
finalmente cinco, rescatar contribuciones metodológicas para avanzar 
en procesos de descolonización del campo educativo. 

II. Educación, racismo y descolonización. 

Contribuciones desde Silvia Rivera Cusicanqui

Negación y Denuncia. Posicionamiento primario de descolonización 
del campo educativo

Una primera gran contribución de la obra de Silvia Rivera 
Cusicanqui, emana del posicionamiento ético y político por negar, 
oponerse y denunciar las múltiples formas que adquiere la dominación 
colonial en la sociedad boliviana. Al respecto, creemos que el desarrollo 
en su obra de la categoría de colonialismo interno, –la cual según Sinclair 
Thomson (2010) construye retomando escritos de P. Gonzalez Casanova, 
F. Fanon, A. Memmi y F. Reinaga–, es clave para potenciar discursos y 
prácticas educativas de carácter descolonizador. 

Cuando Rivera Cusicanqui (2010b), se refiere al colonialismo 

interno lo hace precisamente reconociendo la persistencia de las 
estructuras de dominación colonial en la sociedad boliviana actual. 
Por tanto, toda la organización social de Bolivia, sus contradicciones 

4 Las nociones de indiada y cholaje son tomadas por la autora como metáfora que denuncia el 
discurso racista presente en las elites bolivianas y el discurso colonial. 
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y conflictos, los mecanismos de exclusión e inclusión, la violencia 
estructural, etc., pueden comprenderse a partir de esta categoría, la cual 
referirá a un modo de dominación activo, que se encuentra introyectado o 
internalizado en la subjetividad de todos/as y cada uno/a de los integrantes 
de la sociedad boliviana. Planteado en término muy sintéticos, podríamos 
sostener que los problemas asociados a la desigualdad, la pobreza, el 
racismo, entre muchos otros, se deben precisamente a la complejidad 
con que se despliega el colonialismo interno en la sociedad boliviana.

Atado a los planteamientos anteriores, Silvia Rivera Cusicanqui 
(2010), acusó a los grupos oligárquicos por promover un modelo de 
desarrollo dependiente y entreguista, despojando tierras, saqueando 
recursos agrícolas, mineros, petrolíferos y de conocimientos y saberes. 
La elite boliviana, será la principal responsable de esquilmar las fuerzas 
productivas del país y por lo tanto, de erosionar su soberanía. La autora 
lo plantea con claridad: “Hoy estas historias truncas estallan con toda 

su furia acumulada de siglos. Siglos de despojo colonial de riquezas, de 

despilfarro de las energías creativas y productivas de la población, de negación 

y acabamiento de sus saberes científicos y tecnológicos, terminan convirtiendo 

en indigentes a las poblaciones productoras de riquezas y en traspatio colonial 

a todo el país” (p. 29). 
Las formas actuales de expresión del colonialismo interno y la crítica 

a las elites dominantes, se expresan con claridad en el rechazo de Silvia 
Rivera Cusicanqui (2010) a toda la retórica de lo pluri y lo multi, y a la 
noción oficial de multiculturalismo5, puesto que dichas concepciones 
son concebidas desde lógicas despolitizadas, racializadas y folclorizantes. 
Su matriz de comprensión sigue siendo colonial, pues de facto desprecian 
el trabajo manual, las lenguas y las formas de sociabilidad y organización 
política de las comunidades indígenas. 

5 Existen numerosas críticas en torno a la noción de multiculturalismo, entre las cuales nos interesa 
mencionar al menos dos: En primer lugar, se han criticado las políticas educativas multiculturales 
pues no tocan la política distributiva, es decir se asocian a un reconocimiento cultural de ciertos 
grupos sociales, pero negando u omitiendo demandas económicas, materiales y estructurales. Y 
en segundo lugar, las políticas multiculturales se han entendido en clave neoliberal como política 
focalizada bajo el eufemismo de la discriminación positiva. Ambos aspectos alertan sobre los peligros 
de un “falso reconocimiento” o de un “reconocimiento instrumental” al momento de concebir las 
políticas multiculturales.
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Las elites bolivianas, han aprehendido discursivamente el discurso 
de lo pluri y lo multi, pero como una estrategia de neutralización contra 
quienes luchan por procesos descolonizadores reales6. Planteado en 
sus propios términos, las elites se han apropiado de temas y conceptos, 
pero “tan sólo para regurguitarlos, desinfectarlos de toda rebeldía, de todo 

nexo vital con las cholas e indios que hacen el día a día de la democracia y 

la pluralidad de culturas en Bolivia” (Rivera Cusicanqui, 2010; p. 20).
El discurso pluralista y multicultural ha sido enarbolado en 

Bolivia desde el gobierno neoliberal de Gonzalo Sánchez de Lozada, 
quien aparentaba intereses de integración, pero que en la práctica sólo 
cosificaban y esencializaban al indígena. Desde los años noventa, Silvia 
Rivera Cusicanqui (2010b), viene acusando a las elites bolivianas de 
adoptar un multiculturalismo oficial, que entiende a las comunidades 
indígenas bolivianas como minorías (nada más absurdo para la propia 
realidad boliviana) adscribiendo a un discurso meramente ornamental, 
que folcloriza y exotiza: “El multiculturalismo oficial descrito más arriba 

ha sido el mecanismo encubridor por excelencia de las nuevas formas de 

colonización. Las elites adoptan una estrategia de travestismo y articulan 

nuevos esquemas de cooptación y neutralización. Se reproduce así una 

‘inclusión’ condicionada, una ciudadanía recortada y de segunda clase, que 

moldea imaginarios e identidades subalternizadas al papel de ornamentos 

o masas anónimas que teatralizan su propia identidad” (p. 60-61). 
A partir de la categoría de colonialismo interno, de la crítica radical 

al proyecto histórico de las elites dominantes y de las máscaras de 
integración de los discursos oficiales de pluralidad y multiculturalidad, 
los planteamientos de la socióloga van dando algunas luces sobre 
cómo desarrollar procesos de descolonización del campo educativo. Al 
respecto, nos parece fundamental avanzar en tres líneas: La primera de 
ellas consistiría en impulsar ejercicios de reflexión que nos permitan 
denunciar y comprender las lógicas y pautas de funcionamiento del 

6 En la conversación de Silvia Rivera Cusicanqui con Boaventura de Sousa Santos, realizada 
en La Paz el año 2013, la intelectual aymara sostiene que el sistema de dominación colonial en 
Bolivia oscila entre la reforma preventiva y la masacre preventiva. Desde nuestra perspectiva, resulta 
evidente que el discurso oficial de lo pluri y lo multi, debe entenderse como parte de estas reformas 
preventivas, que se apropian de palabras y conceptos como si fueran escarapelas, pero que no se 
condicen con una práctica política coherente. 
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colonialismo interno, desvelando sus formas de expresión en la vida 
cotidiana; la segunda debería denunciar los intereses que se esconden 
tras el proyecto histórico de dominación de los grupos dominantes, 
es decir acusar el despojo colonial de tierras, el saqueo de las riquezas 
naturales, la destrucción del territorio y la negación de los saberes 
ancestrales y comunitarios; y la tercera, debería problematizar y rechazar 
los discursos y prácticas educativas que, tras la fachada de lo intercultural 
y lo multicultural, esencializan y folclorizan a las comunidades y naciones 
indígenas. 

En términos generales, creemos que los planteamientos de la 
socióloga aymara, convocan a desarrollar prácticas y discursos educativos 
que denuncien, que acusen, incluso que griten con rabia, las verdades 
aberrantes del capitalismo y el colonialismo; discursos y prácticas 
educativas que acusen todas las formas de expresión del darwinismo 
social, del racismo y de la inferiorización de la población indígena; 
discursos y prácticas educativas que problematicen la realidad desde 
lentes anticoloniales. 

La escuela como dispositivo de dominación de la 

indiada y el cholaje

Como hemos señalado, han sido recurrentes los trabajos que se 
detienen en el rol de la escuela como aparato cultural de la dominación 
colonial. Dichas reflexiones, son compartidas permanentemente en los 
escritos de Silvia Rivera Cusicanqui, quien ha sostenido que la violencia 
estructural de la dominación colonial, no sólo se ha expresado en la 
violencia física, asociada a invasiones, saqueos, genocidio, trabajo forzado, 
etc., sino que también desarrolló una empresa misionera, que empleó 
la catequización colectiva y la cristianización, y además, se sirvió del 
aparato escolar para negar la cultura e identidad de la población indígena 
e imponer la visión del mundo occidental. Desde esta perspectiva, la 
escuela sería concebida como una institución que contribuye al etnocidio, 
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la asimilación, la alienación y el despojo cultural de las comunidades y 
naciones indígenas7 (Rivera Cusicanqui, 1991 y 1993).

El rol del aparato escolar como co-constitutivo de la dominación 
colonial, se extiende a todo el período republicano. De hecho, desde 
el siglo XIX será parte junto a un conjunto de instituciones (cuarteles, 
universidades, partidos e incluso sindicatos), que promoverán, 
desde discursos de modernización, civilidad, higienismo y decencia, la 
aculturación indígena y chola. En la retórica civilizatoria de la oligarquía, 
la escuela debía contribuir a configurar del indio un ciudadano 
occidental, “propietario, escolarizado, mestizo, productor y consumidor 

mercantil” (Rivera Cusicanqui, 1991; p. 58). Esto se expresa con claridad 
cuando la socióloga retoma las palabras de Jaime Mollins, representante 
de los grupos oligárquicos de Bolivia, quien decía: “al indio hay que 

suprimirlo por la escuela” (Rivera Cusicanqui, 2010; p. 114).
Para Silvia Rivera Cusicanqui (1993), la escuela entendida como 

dispositivo de dominación colonial, se inscribe dentro de la red de 
instituciones culturales que apuestan, por medio de la auto–negación 
indígena y chola, a generar transformaciones culturales que permitan 
ciudadanizar a la población. De esta manera la escuela contribuiría en los 
procesos de “introyección coactiva del horizonte cultural de la ciudadanía 

en el corazón y en el cuerpo de los trabajadores indio-mestizos” (p. 86). 
Ahora bien, los planteamientos de Silvia Rivera Cusicanqui en 

torno al aparato escolar no se limitan a reducirlo a un dispositivo de 
dominación colonial, puesto que en el ejercicio de historización del 
movimiento campesino aymara y quechua, durante el siglo XX en 
Bolivia, irá reconociendo una relación ambivalente, tensa e incluso 
contradictoria entre el movimiento indígena y la escuela. Así por ejemplo, 
la autora reconoce que en el ciclo rebelde impulsado por el movimiento 
campesino–indio entre 1910 y 1930, se exigió la creación de escuelas 
y la enseñanza de la lengua castellana para las comunidades indígenas. 

7 Estos planteamientos son reafirmados por el joven historiador mapuche Juan Porma Oñate 
(2015) cuando refiere a las distintas formas de la violencia colonial ejercidas hacia los/as estudiantes 
mapuche en la escuela durante el siglo XX. Aquí, Porma Oñate enfatiza en las prácticas de disci-
plinamiento, los castigos físicos, el menosprecio racial, las humillaciones, burlas, apodos y actos de 
inferiorización a los cuales se vieron sometidos cotidianamente por generaciones los/as estudiantes 
mapuches en las escuelas chilenas. 
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¿Cómo se explica esta demanda del movimiento campesino aymara y 
quechua? ¿Sólo se puede comprender como el resultado de la introyección 
coactiva del horizonte cultural de la ciudadanización? ¿Cómo entender 
las demandas del movimiento en función de un proyecto anticolonial? 
La respuesta que ensaya la autora, explicita la relación ambivalente del 
movimiento indígena con respecto al aparato escolar, pues se reconoce 
por un lado como un instrumento de opresión de la oligarquía blanca, 
pero a su vez, se visualiza como un espacio que permitirá combatir el 
poder local de los terratenientes, por medio del aprendizaje de la lengua 
del opresor (Rivera Cusicanqui, 2010).

Desde nuestra perspectiva, los matices que señala la autora con 
respecto al aparato escolar (como dispositivo de dominación colonial 
y como demanda indígena para luchar contra el poder opresor), son 
relevantes y se pueden visualizar con claridad en la siguiente cita: “Es 

sabido que la escuela, concebida por sectores de la oligarquía como un medio 

más para ‘suprimir al indio’, llegó a formar parte –por la negativa oligárquica 

de abrir las puertas del poder simbólico encarnado en la lectoescritura de la 

lengua dominante– de las demandas más sentidas e insistentes del movimiento 

indio cacical en las décadas de 1920-1930, junto con la restitución de 

territorios comunales usurpados (…). El MNR [en el marco de la revolución 
del 52] asumió esta demanda, pero extirpando cuidadosamente de ella toda 

huella de multiculturalismo o bilingüismo y cualquier esfuerzo de control 

o participación comunal en su organización y funcionamiento, a pesar de 

las ricas experiencias de Warisata y del Movimiento de Escuelas Particulares 

Indígenas que fueron expropiadas o suprimidas por la reforma educativa 

estatal” (Rivera Cusicanqui, 1993; p. 93). 
Como se puede ver, la autora reconoce la demanda escolar del 

movimiento indígena como una forma de disputa simbólica y material 
con respecto a la elite dominante y el poder local latifundista. Y a su 
vez, reconoce que la disputa por la escuela avanza de la mano con la 
configuración de experiencias escolares levantadas desde el propio 
movimiento indígena, como lo son la escuela-ayllu de Warisata8 y 

8 Para profundizar en la experiencia de la escuela-ayllu de Warisata (1931-1940), se recomienda 
la lectura de Elizardo Pérez (2011) y Carlos Salazar Mostajo (1992). 
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las escuelas particulares indígenas. Dichas experiencias desplegaron 
variadas y complejas propuestas pedagógicas –donde se materializaba 
el bilingüismo (castellano-quechua, castellano-aymara) y la gestión 
comunitaria a partir de espacios que replicaban las formas políticas de 
participación del ayllu–, las cuales sin duda pueden comprenderse en 
la actualidad, como instancias que adscriben a proyectos educativos 
anticoloniales. 

Ahora bien, nos parece importante enfatizar en que la socióloga 
aymara, más que valorar las experiencias escolares levantadas por el 
movimiento indígena, reivindica las prácticas educativas y culturales 
desplegadas al interior del movimiento indígena. En diferentes pasajes de 
su obra, hemos encontrado referencias valorativas a los espacios culturales, 
de autoformación y auto-educativos levantados por el movimiento. Así 
por ejemplo, cuando Rivera Cusicanqui (2013), aborda la historicidad 
de los/as artesanos/as asociados a la Federación Obrera Local (FOL), 
sostiene que a partir de sus reuniones, acalorados debates ideológicos, 
actividades artísticas y culturales de variado tipo, fueron desarrollando su 
“propia forma de culturización” (p. 228). Estas valoración de las formas 
de auto-educación generadas por los/as artesanos/as libertarios/as, se 
explicita en la siguiente cita: “Los obreros, en sus reuniones semanales, 

hacían disertaciones sobre distintos temas, cada cual de acuerdo a su ‘pequeño 

conocimiento’, pero, al compartir y socializar ese conocimiento y confrontarlo 

con la experiencia, se generaba un ‘amplio conocimiento’ de la situación 

social, que se convertía en arma de lucha y motor para la acción” (p. 229)
Y como un segundo ejemplo de valoración de las prácticas educativas 

(más allá de la escuela) desarrolladas al interior del movimiento indígena, 
en varios momentos de Oprimidos pero no vencidos, Rivera Cusicanqui 
(2010) refiere a la relevancia que adquirieron los espacios culturales y 
auto-educativos (centros culturales, radios comunitarias, espacios de 
auto-formación política, etc.) en la conformación y robustecimiento del 
movimiento katarista en Bolivia. A este planteamiento, se puede agregar 
que las investigaciones y la multiplicidad de formatos de difusión de las 
mismas, también contribuirán a configurar y potenciar al katarismo. 
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En síntesis, podemos sostener que las reflexiones de Silvia Rivera 
Cusicanqui con respecto al aparato escolar, transitan en tres direcciones. 
Una primera que denuncia con vehemencia su rol civilizatorio, racista y 
colonial; una segunda que reconoce que el movimiento indígena ha hecho 
propias las demandas por la escuela (a partir de diferentes formas) en 
función de un proyecto anticolonial; y finalmente una tercera dirección, 
que sostiene que las prácticas educativas de descolonización se desarrollan 
más allá del aparato escolar, es decir en los espacios sociales, culturales 
y auto-educativos del movimiento indígena. 

La problemática histórica. Desafíos para descolonizar 

el campo educativo

Otro tema relevante en la obra de Silvia Rivera Cusicanqui, y 
que desde nuestra perspectiva contiene enorme potencialidad para 
pensar procesos de descolonización del campo educativo, refiere al 
abordaje de problemáticas históricas9. Para la socióloga boliviana, resulta 
fundamental en aras del desarrollo de un proyecto anticolonial, realizar 
análisis e interpretaciones históricas centradas en desvelar el proyecto de 
dominación colonial. Desde esta perspectiva, Rivera Cusicanqui (2010) 
sostiene que: “la historia de la dominación colonial puede ser vista como un 

permanente proceso de fragmentación de la sociedad colonizada y por ende 

de despojo y atomización de su identidad colectiva” (p. 100). 
En este sentido, será relevante producir conocimiento social que 

denuncie las formas de la dominación colonial, del proyecto civilizatorio 
occidental y del discurso racista modernizador, los cuales han valorado 
recurrentemente el mestizaje, la castellanización, la campesinización y 
el mercado interno, como formas de exclusión del multiculturalismo 
y el multilingüismo de la sociedad boliviana. Desde esta perspectiva, 

9 Zapata y Stecher (2015), sostienen que la escritura de intelectuales indígenas y afrocaribeños, 
inscritos en el pensamiento anticolonial latinoamericano, se ha caracterizado por asignar enorme 
importancia a problemáticas históricas, como formas de explicar procesos de opresión, alienación 
y expropiación; de reconocer memorias de resistencia; y de narrar heridas traumáticas y silenciadas.
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es importante que los espacios educativos que proponen procesos de 
descolonización aborden problemas históricos asociados a la tenencia 
de la tierra y su concentración en manos de unos pocos latifundistas; 
al despojo de las tierras comunales, a los procesos de racialización y 
campesinización de la población indígena, a los procesos culturales 
civilizatorios y/o de occidentalización, entre otros. 

Además de lo planteado, Silvia Rivera Cusicanqui (2010), invita 
con rigurosidad a conocer la historia de las comunidades, pueblos y 
naciones indígenas. En este sentido, para la socióloga de ascendencia 
aymara es completamente relevante conocer memorias de levantamientos, 
temporalidades de lucha y ciclos rebeldes, intentando profundizar en 
sus demandas y proyectos de corta, mediana y larga duración. Dicho 
ejercicio político e intelectual, tiene enorme relevancia, pues incluso 
desde diferentes sectores de la izquierda boliviana y latinoamericana, 
se ha invisibilizado y negado la especificidad histórica de las luchas 
indígenas (Antezana, 2010). 

Finalmente, creemos que algunos conceptos bosquejados por Silvia 
Rivera Cusicanqui son tremendamente productivos para desarrollar 
espacios educativos con pretensiones anticoloniales, pues permiten 
problematizar las concepciones lineales y evolutivas del tiempo histórico, 
y las perspectivas helenocéntricas y eurocéntricas, que han concebido a 
Europa y Norteamérica como el centro y la culminación de la civilización 
humana. Planteado en sus términos: “No hay ‘post’ ni ‘pre’ en una visión 

de la historia que no es lineal, ni teleológica, que se mueve en ciclos y 

espirales, que marca un rumbo sin dejar de retornar al mismo punto. El 

mundo indígena no concibe a la historia linealmente, y el pasado-futuro 

están contenidos en el presente: la regresión o la progresión, la repetición o la 

superación del pasado están en juego en cada coyuntura y dependen de nuestros 

actos más que de nuestras palabras” (Rivera Cusicanqui, 2010; p. 55).
Uno de los conceptos referidos es el de contradicciones diacrónicas o 

contradicciones no-coetáneas, el cual remite a la co-existencia simultánea de 
capas o ciclos históricos10. Para Rivera Cusicanqui (1991) en la compleja 

10 Dicho concepto, retomado de la obra de Ernst Bloch titulada Principio Esperanza, dialoga di-
rectamente con la categoría de formaciones sociales abigarradas desarrollada por el sociólogo marxista 
René Zavaleta Mercado. La noción zavaletiana de formaciones sociales abigarradas, ha referido a la 
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sociedad boliviana existe una multi-temporalidad que se expresa en 
la articulación y convivencia actual de tres ciclos históricos de diversa 
profundidad: El primero es el ciclo colonial que constituye un sustrato 
profundo de prácticas sociales y mentalidades, que se caracteriza, entre 
otras cosas, por inferiorizar y culpabilizar a aquellos grupos sociales que 
no comparten la cultura occidental; el segundo remite al ciclo liberal, 
configurado desde el siglo XIX, el cual se caracteriza por introducir 
la noción de igualdad, la que se asocia a una cultura civilizatoria, a la 
ciudadanización que va de la mano de la individuación y a la ruptura con 
los lazos comunales. También remite al darwinismo social y al binarismo 
entre civilización y barbarie; y el tercero es el ciclo populista, inaugurado 
a partir de la revolución de 1952, que se superpone e interactúa con 
los dos ciclos anteriores y que se asocia a la maduración del proceso 
de individuación y etnocidio a partir de “la escuela rural masiva, la 

ampliación del mercado interno, el voto universal y una reforma agraria 

parcelaria de vasto alcance” (p. 40). 
Y el segundo concepto que permite problematizar la noción 

lineal y progresiva de comprensión el tiempo histórico, es la noción de 
pachakuti, la cual remite a la configuración de un nuevo ciclo histórico, 
al re-establecimiento y restauración del orden de las cosas, a tiempos de 
renovación y revolución, a la noción de “pasado –como– futuro”, a una 
renovación del tiempo-espacio; “un pasado capaz de renovar el futuro, de 

revertir la situación vivida” (Rivera Cusicanqui, 1991; p. 51).
Con los planteamientos presentados en este apartado, hemos 

querido enfatizar en la relevancia que tiene el abordaje crítico de los 
procesos históricos para los proyectos y espacios educativos que pretendan 
avanzar en procesos de descolonización. Desde nuestra perspectiva, los 
planteamientos de Silvia Rivera Cusicanqui, nos permiten reconocer la 
importancia de reflexionar y problematizar la historia de la dominación 
colonial y sus formas de expresión; nos invitan a recoger, rescatar y 
visibilizar las experiencias, memorias e historias de lucha del movimiento 

compleja relación y traslape entre diversos ritmos, pisos y/o planos históricos. Lo abigarrado, nos 
remitiría a la convivencia de diversos tiempos históricos, a la sincronía de formas de producción, 
de niveles de vida, concepciones de mundo, formas de conciencia y estructuras de autoridad, que 
se superponen sin penetrarse (Zavaleta, 2008).
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indígena; y a su vez, nos interpela a des-aprender las formas lineales y 
evolutivas de comprender el tiempo histórico11, complejizando nuestras 
reflexiones a partir de conceptos asociados a la noción de multi-
temporalidad. 

Contribuciones metodológicas para avanzar en 

procesos de descolonización del campo educativo 

En este último apartado nos interesa retomar algunos elementos 
epistemológicos y metodológicos que tienen enormes potencialidades 
para avanzar en procesos de descolonización del campo educativo. Nos 
referiremos específicamente a la historia oral, la sociología de la imagen 
y el trabajo manual.

a. Historia Oral. Desde la década de los ochenta, y a partir del 
enorme trabajo realizado junto al THOA y del ejercicio de la docencia 
en la UMSA, Silvia Rivera Cusicanqui, concibió la historia oral, como 
un recurso epistemológico y metodológico que permitirá desvelar el 
colonialismo, en tanto posibilita el conocimiento de la historia de 
las comunidades, pueblos y naciones indígenas. Según Silvia Rivera 
Cusicanqui (2013), al rescatar los relatos orales “podemos aprehender los 

factores subjetivos de la experiencia histórica, y las reflexiones y doctrinas 

que orientaron el accionar, tanto individual como colectivo, de los 

protagonistas” (p. 21). Dicho ejercicio de aprehensión de la experiencia 
histórica indígena, iría mucho más allá que cierto instrumentalismo 
epistemológico con respecto a las voces subalternas. 

Además, la historia oral permite, mediante el diálogo y la circulación 
de la palabra, restablecer los puentes entre el pasado y el presente, y a 

11 El problema de la enseñanza y el aprendizaje del tiempo histórico ha sido abordado últimamente 
recogiendo los planteamientos de la historiografía francesa, particularmente de la escuela de los 
Annales, lo que ha significado la incorporación de las categorías de continuidad y cambio; la noción 
de multi-causalidad; los conceptos de acontecimiento, coyuntura y estructura; la noción de tiempo 
cronológico, entre otros. Sin embargo, desde nuestra perspectiva, siguen siendo escasos los aportes 
que permitan problematizar la concepción hegemónica del tiempo histórico que se representa de 
manera lineal, regular, unidireccional, progresiva y homogénea. 
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su vez “lentamente el dialogo va tejiendo puentes sobre brechas de clase, de 

habitus cultural y de generación” (Rivera Cusicanqui, 2015; p. 286). Así 
planteado, la historia oral y el ejercicio del diálogo permitirán un proceso 
de cambio entre los sujetos participantes, lo que va configurando un 
sentido vital a la experiencia histórica. Planteado por Rivera Cusicanqui 
(2015): “las percepciones de interrogados e interrogadores se transforman, 

en un proceso largo donde acaba por surgir un nosotros cognocente e 

intersubjetivo” (p. 286). Como se podrá visibilizar, aquí reside la 
potencialidad epistemológica, metodológica y pedagógica de la historia 
oral, en tanto la experiencia intersubjetiva, va desencadenando un proceso 
de producción colectiva de conocimientos y saberes. 

Como acabamos de señalar, la potencialidad de la historia oral 
no reside particularmente en desarrollar un ejercicio de apertura hacia 
otras fuentes de investigación histórica, sino que su fortaleza remite a la 
posibilidad de abrirse a otras formas de producción de conocimiento 
social, un conocimiento que emana desde lo colectivo, desde el diálogo 
entre sujetos, re-ordenando la relación entre el sujeto cognoscente y 
sujeto a ser conocido, es decir, se reconoce la dimensión cognoscente de 
los sujetos y se asume que la producción de conocimiento es el resultado 
del diálogo. 

b. Sociología de la imagen. En conjunto con el desarrollo 
epistemológico y metodológico de la historia oral, Silvia Rivera Cusicanqui 
ha ido trabajando y experimentando otro tipo de expresividades, lo que 
la ha llevado a desarrollar su propuesta conocida como la sociología de la 

imagen, la cual ha optado por variados formatos, tales como montajes 
visuales, imágenes documentales, guiones, escenas de ficción, entre otros. 
Así entonces, ha profundizado en la crítica a la escritura, apostando por 
la imagen en tanto produce un tremendo impacto sensorial, emotivo e 
intelectual en los sujetos. 

Las potencialidades metodológicas de la sociología de la imagen, se 
asocian directamente a prácticas de descolonización del conocimiento, 
en tanto permite incorporar percepciones, emociones y sentidos, que 
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las lógicas racionales omiten y postergan12. Según Rivera Cusicanqui 
(2015), la sociología de la imagen permite “reflexionar que como organismo 

cognoscitivo está todo nuestro cuerpo y no solo la mente y en general el óculo-

centrismo occidental. Se trata de trabajar con la mirada despercudiéndola de 

la tentación de dominar lo que miras, y más bien pensando en una mirada 

horizontal, la mirada de igual a igual” (p. 317).
Así entonces, la sociología de la imagen permite avanzar en 

descolonizar la producción de conocimiento social, pero a su vez, 
permite desarrollar procesos pedagógicos críticos y contextualizados 
junto a la juventud de origen indígena. Esto se plantea con claridad en 
la siguiente cita: “Las imágenes nos ofrecen interpretaciones y narrativas 

sociales, que desde siglos precoloniales iluminan este trasfondo social y nos 

ofrecen perspectivas de comprensión crítica de la realidad. El tránsito entre la 

imagen y la palabra es parte de una metodología y de una práctica pedagógica 

que, en una universidad pública como la UMSA, me ha permitido cerrar 

las brechas entre el castellano estándar-culto y los modos coloquiales del 

habla, entre la experiencia vivencial y visual de estudiantes –en su mayoría 

migrantes y de origen aymara y qhichwa– y sus traspiés al expresar sus ideas 

en un castellano académico” (Rivera Cusicanqui, 2010b; p. 20-21). 
c. Trabajo manual. Finalmente, creemos que las diversas reflexiones 

sobre el trabajo manual que va desplegando Silvia Rivera Cusicanqui 
en su obra, tienen grandes potencialidades para avanzar en procesos 
de descolonización del campo educativo. Inicialmente, nos parecen 
relevantes recoger sus reflexiones en torno a la importancia de conocer 
las formas específicas que ha asumido en la historia la explotación del 
trabajo indígena. En este sentido, es relevante abordar pedagógicamente 
el mitaje y el pongueaje como formas específicas de explotación indígena 
de evidente raigambre colonial. 

12 Nos parece interesante la advertencia señalada por Zapata y Stecher (2015), con respecto al 
ensimismamiento de algunos intelectuales indígenas en torno a la cultura propia. La advertencia se 
plantea de la siguiente manera: “Así, descripciones de indios y negros como irracionales, más cercanos a 
la naturaleza que a la cultura, más cuerpo que razón, más ritmo que pensamiento lógico, son aceptadas 
como válidas pero invirtiendo su valoración. Es decir, se puede estar orgulloso de ser indio o negro porque 
se es más intuitivo, más solidario, más comunitario, más conectado con el cuerpo y la naturaleza, etc.” 
(p. 9). Esta inversión de los binarismos es tremendamente peligrosa, pues refuerza la validez del 
estereotipo. 
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Ahora bien, llevando las reflexiones sobre el trabajo a un plano 
metodológico, cabe señalar que en numerosos pasajes de su obra se 
reivindica el trabajo manual y artesanal, asignando particular relevancia al 
tejido, el arado de la tierra y otras actividades manuales. En su texto Los 

artesanos libertarios y la ética del trabajo, señala que la reivindicación del 
trabajo manual “más que proponernos una imagen del pasado adornada por 

la nostalgia, se convierte en una severa crítica a la deshumanización y al caos 

de la producción mercantil-capitalista del presente. Más aún en una sociedad 

como la nuestra, donde la máquina no sólo absorbe al ser humano, sino que 

también condena a la colectividad a un destino subordinado” (p. 24-25).
El trabajo manual, también es reivindicado en función de un 

proyecto antagónico al de las elites oligárquicas, las cuales de diversas 
maneras lo han despreciado, valorizando el ocio, la explotación o 
los oficios considerados limpios. El desprecio al trabajo manual se ha 
expresado en prácticas de humillación y gestos discriminatorios hacia 
trabajadores/as, artesanos/as, campesinos/as e indios/as, y es parte del 
proyecto histórico de dominación colonial. Desde esta perspectiva, la 
reivindicación del trabajo manual, también emerge como un alegato 
radical ante el divorcio entre el trabajo manual e intelectual. La crítica al 
trabajo intelectual, debe comprenderse “en la consiguiente disociación entre 

la doctrina –que se torna abstracta, demagógica y libresca– y las experiencias 

y reflexiones propias de los trabajadores, surgidas de su confrontación 

cotidiana con el sistema que los explota y los oprime” (Rivera Cusicanqui, 
2013; p. 231). 

De acuerdo a lo planteado, el trabajo manual se asocia directamente 
con el desarrollo de prácticas descolonizadoras, y a su vez, con formas de 
oposición al proyecto oligárquico colonial y al proceso de división social 
del trabajo. La reivindicación del trabajo manual valoriza la creatividad 
individual y colectiva asociada a su ejercicio, lo que sin duda remite a 
aspectos pedagógicos relevantes. 
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